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PRÓLOGO

JOSÉ ANTONIO O LA DIFICULTAD
DE REINAR DESPUÉS DE MORIR

Muy probablemente una aproximación biográfica a una personali-
dad importante necesita, en primer lugar, un notable distanciamiento
temporal. Dos motivos lo avalan. Si alguien ha sido importante, forzo-
samente fue polémico en su época. El alejamiento en el tiempo aporta
mucha mayor serenidad en el juicio. Pero también un estudio efectua-
do bastante después aporta la ventaja de una mucha mayor documen-
tación. Toda persona notable pasa a ser investigada de modo inmedia-
to, total o parcialmente, y estos estudios, al ser integrados en un todo,
son fundamentales para comprender al personaje que se analiza. Pero sí
es importante el alejamiento temporal, en muchas ocasiones también lo
es el espacial. Un John Elliot, por eso, además de por ser competente, se
convirtió en un espléndido estudioso del Conde-Duque de Olivares,
extrayéndolo de análisis, apasionados aún, de sus compatriotas. Un
Stefan Zweig captó, por eso, muy bien las características esenciales de
Casanova, o un Jesús Pabón comprendió cómo era y cómo se tenían
que rectificar muchos puntos de vista sobre Benjamín Franklin. Los
ejemplos pueden ampliarse muchísimo.

Estas dos circunstancias se ofrecen en este libro de Arnaud Imatz
sobre José Antonio. Evidentemente aborda un ensayo sobre la vida de
una personalidad importante de nuestra vida política contemporánea.
Apareció en un momento apasionante de la historia del mundo, la que
sigue políticamente al final de la I Guerra Mundial; la que, cultural-
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mente, contempla el triunfo de los ismos y la que, económicamente,
convive con las crisis que culminarían con la Gran Depresión de los
años treinta: José Antonio es uno de los escasísimos políticos españoles
que estuvo en todo eso al día.1 Por supuesto, Manuel Azaña ni se enteró
de en qué época de la historia universal vivía, y José María Gil Robles,
en realidad, hubiera sido un político perfecto para el periodo que siguió
a la II Guerra Mundial, porque hubiera enlazado maravillosamente
con el trío Robert Schuman, Alcide de Gasperi y Konrad Adenauer.
José Calvo Sotelo intentó estar al día, porque era persona muy culta,
pero la carga del maurismo le apartaba de lo que podría denominarse
precisa vinculación con el mundo proletario, si es que entonces se que-
ría resistir el impacto del comunismo, que había logrado nada menos
que conquistar el poder en un país importante, el Imperio ruso. Todos
los demás, desde Indalecio Prieto a Salvador de Madariaga, desde Fran-
cisco Largo Caballero a Javier de Borbón Parma, y no digamos Alfon-
so XIII, o Niceto Alcalá Zamora, carecen en este sentido de todo interés.

1. Todo esto que en este libro se historia se enmarca, como se indica, en los tiempos que
transcurren a partir del final de la I Guerra Mundial por parte de sus excombatientes y de la
Revolución Rusa de 1917. Naturalmente como reacción a este nuevo reto, aparece la necesidad
de una reforma social incluso muy profunda. La frase de Jünger en Huracanes de acero: «Los que
hemos sido iguales ante la muerte, también hemos de serlo ante la vida» aclara esto, y por qué
se expansionó a toda Europa. También, y pronto, a España. Creo que esto se observa en las
notas que tomé para una posible segunda edición de El nacionalsindicalismo cuarenta años
después, que se han quedado ya obsoletas, que había recogido, de una conversación con Antonio
Elorza, que tuve en una cena en el restaurante Gure-Etxea, en Madrid, el 21 de noviembre de
1973, en honor del veterano socialista, articulista en Claridad, muy vinculado a mi cátedra
como bibliotecario, y bellísima persona, José Falces. Antonio Elorza me dijo que acababa de
descubrir que en 1925 se había fundado el primer partido fascista en nuestro país. Incluso era
posible que sus primeros pasos se hubiesen dado en 1924. Se llamaba «La Traza» y sus militan-
tes se denominaban «tracistas». Dirigía el grupo un militar, López Ochoa, que, después, acabaría
siendo muy conocido, sobre todo por su participación en la liquidación del alzamiento revolucio-
nario socialista en Asturias, en 1934. Las milicias tracistas eran mandadas por un aviador muy
célebre por su participación en expediciones aéreas muy arriesgadas, Iglesias. Un órgano perio-
dístico que tuvieron fue, según me dijo Elorza, La Comarca del Vallés. Algo se comentó críticamente
sobre esta organización en El Sol, y da la impresión de que es posible que detrás estuviese la
burguesía catalana. Piénsese también que en España había una fuerte agitación social, que
asimismo existían excombatientes y guerra, a causa del conflicto en el Rif, y que la crisis de la
Restauración como fórmula política había dado lugar a la Dictadura de Primo de Rivera.
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No le fue fácil a José Antonio transformarse en lo que iba a significar
en 1936. Quizá para entenderlo sea bueno transcribir lo que escribí
inmediatamente después de habérmelo relatado José Antonio Girón de
Velasco, tras un almuerzo, que se celebró en Horcher, en Madrid, el 19
de julio de 1973. Estuve en él junto con Manuel Robledo y José Gárate.
Le preguntamos si José Antonio era exigente. He aquí la respuesta:

Tenéis que partir de un hecho: José Antonio fue un señorito que se
radicalizó poco a poco. En 1934, después de darnos la mano a un buen
conjunto de camaradas, pasaba al lavabo a enjabonarse concienzudamente,
pues le daba asco el sudor ajeno que así le había quedado en la piel. Pero
en 1935 ya no existía ni una sola de esas reacciones. Se había convertido
en un líder tremendo. Su fuerza había pasado a ser terrible. Pero aún así,
por ciertas cosas no pasaba. En Valladolid le oí increpar a Ruiz de Alda,
que siempre tuvo algo de tosquedad rural, porque estaba tomando la
sopa con gran ruido: «A ver si consigo, al no mirarte, ignorar si estás
zampando, o no, esa sopa». Pero muy pronto, incluso eso se le olvidó, y
se centró en otras cosas, en las que era también muy exigente. Pepe Sainz,
el de Toledo, que ahora tiene un negocio de animales en México, fue a
verle un día delante de mí. Yo recibía instrucciones para un viaje con
Luis Aguilar. José Antonio escribía un discurso, en una habitación del
altillo del hotelito que era la sede en la calle del Marqués del Riscal. José
Antonio levantó la vista: «¿Qué hay, Sainz? ¿Cómo marcha Toledo?» Se lo
preguntaba mientras seguía escribiendo. «Pues mal, Jefe. La gente se nos
va. Se la lleva hacia la CEDA Dimas Madariaga.» La réplica, calmada, fue
cordial: «No será tanto. Ahora veremos lo que hay que hacer.»

José Antonio seguía escribiendo mientras hablaba, y Sainz quiso ser
agudo: «No se puede hacer nada. Ten en cuenta que Gil Robles acabará
siendo el Dollfuss de España, y tu acabarás en el Príncipe de Starhemberg.»

Casi no acabó la frase. La pluma de José Antonio salió hacia él, que la
esquivó con dificultad, y se estrelló en la pared. «¡Eres un mal nacido!»
Pepe Sainz, que era por cierto muy valiente, se precipitó escaleras abajo.
Nunca vi correr tanto a un hombre dentro de una casa. Porque la dureza
de José Antonio era, repito, terrible. Ramiro Ledesma no le levantaba la
vista. Yo le oí a José Antonio decir, y es cierto, porque ese día yo estaba
de guardia, dirigiéndose a varios Consejeros Nacionales en octubre de
1934, al terminar una reunión: «¡Pensar que si triunfa la Falange no se
os podrá dar ni el mando de una centuria!». Sin embargo, le seguíamos
como locos a donde nos dijese que había que ir.




